
Introducción

1.1- Dimensiones 
frecuentemente 
olvidadas de la 
precariedad

Antes de nada, nos gustaría hablar del 
porqué de este “materiales de reflexión”. 
Nuestras intenciones al lanzarnos sobre es-
tos espinosos temas de la sexualidad y la 
identidad de género son varios. Nos gusta-
ría, en lo que podamos, contrarrestar la invi-
sibilidad generalizada de todas aquellas per-
sonas que rompen con las normas relativas 
al género y la sexualidad. También quere-
mos avanzar en la interrelación de cuestio-
nes que, habitualmente, se consideran como 
más “materiales”, “económicas”, “públicas” 
(la precariedad) con otras que suelen quedar 
en el terreno de lo “privado”, lo “personal” 
(la identidad de género, la sexualidad...), 
profundizando, por tanto, en esa visión am-
plia de precariedad en la vida que vaya “más 
acá” de los mercados y el empleo. La preca-
riedad implica un déficit en derechos y re-
cursos que permiten nuestro desarrollo ple-
no como sujetos. Una noción central de este 
texto es la de que la negación del derecho a 
la diversidad sexual y de género es una di-
mensión fundamental de esa negación de 
derechos que conforma la precariedad. Otro 
concepto clave es el de precariedad psico-so-
cio-afectiva, que se refleja en la percepción 
de nosotras mismas y las relaciones socia-
les y afectivas que vivimos. Formas específi-
cas de este tipo de precariedad acompañan 
siempre a la ruptura de la normativa sobre 
sexo/género/sexualidad. Pero esta ruptura 
puede tener también implicaciones en esas 
otras dimensiones más clásicas de lo laboral 
o las prestaciones sociales. En general, pen-
samos que toda persona que se desvía del 
modelo social normativo (hombre biológico, 
blanco, occidental, heterosexual, sin disca-
pacidad...) tiene un mayor riesgo de preca-
riedad vital; que puede implicar un reforza-
miento de ciertas dimensiones de la preca-

riedad (por ejemplo, la laboral), o la apari-
ción de dimensiones específicas de la preca-
riedad (por ejemplo, el estigma de la gente 
trans, o el estigma de la puta a tantas muje-
res hetero).

No pretendemos extraer grandes conclusio-
nes, ni sentar bases; pretendemos abrir una 
temática generalmente tratada desde la reli-
gión, la medicina, la sexología y la investiga-
ción feminista a un contexto político social 
de lucha contra la precariedad que nos afec-
ta a todas y todos. “Lo subjetivo” es políti-
ca. Hablar de lucha contra la precariedad en 
estos términos implica sentirnos cada perso-
na con la “autoridad” suficiente para repen-
sar y cuestionar las cosas que, desde nues-
tra educación patriarcal, asumimos como 
normales o naturales.

1.2- Transgresiones 
diversas, pero no
 idénticas

Somos conscientes de la confusión a la que 
puede inducir el que agrupemos juntas cues-
tiones que merecerían un tratamiento es-
pecífico. No puede equipararse el hecho de 
transgredir la norma de la identidad de gé-
nero (ser transexual), la norma heterosexista 
(ser gay o lesbiana o bi), o los roles supues-
tamente apropiados a una mujer hetero (no 
ser una mujer-mujer). Tampoco las luchas 
son las mismas. Probablemente deberían 
serlo, pero políticamente no se articulan uni-
das; por ejemplo, los objetivos de la comuni-
dad trans no siempre han sido ni son acepta-
dos por la gente gay; además, hay cuestiones 
de poder fundamentales, como entre gays y 
lesbianas... Sin entrar a fondo en este deba-
te, señalemos que no todo lo que “suene a 
sexo” es lo mismo. Sin embargo, lo agrupa-
mos; porque es un primer acercamiento a 
las interrelaciones entre la precariedad y las 
rupturas varias de la normativa que regula 
la relación “adecuada” entre sexo/género/
sexualidad. Y porque la base de la opresión 
es común: un sistema heteropatriarcal que 
establece un modelo bipolar de sexos y de 
géneros, con una relación unívoca y estática 
entre el sexo y el género y que impone la he-
terosexualidad como norma para la relación 
entre las personas.

Hemos recibido una educación que no ad-
mite la diversidad (sexual, cultural, étnica, 
etc.). Las múltiples identidades siempre aca-
ban definiéndose por la existencia de su po-
lo contrario, en oposición a… (centralismo / 
nacionalismo periférico; españoles “versus” 
inmigrantes; norma heterosexista y bipo-
lar frente a todo aquello que ciertas teorías 
psicológicas catalogan como “desviaciones 
sexuales”, etc.). En ese sentido, nos gustaría 
colaborar en la desestabilización de las cate-
gorías insistentemente bipolares en las que 
este sistema nos obliga a movernos y definir-
nos. ¿Por qué hemos de definirnos? Hemos 
de definirnos porque negar la diversidad 
sexual no es sólo negar a quien no entra en 
los cánones, sino establecer esas dicotomías 
rígidas imposibilitando el jugar con los inter-
medios, situar las identidades en los polos. Y 
todo ello genera precariedad. Por eso, aun-
que aquí usemos esas categorías cerradas: 
mujer/hombre, homosexual/heterosexual, 
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Precariedad y discriminación 
por identidad de género 

Antes de introducir la cuestión de la precariedad vital de las personas transexuales, quizás deberíamos aclarar qué se en-
tiende por estos conceptos tan desconocidos para la gran mayoría de la gente, ya que se trata de un colectivo minoritario 
en la sociedad, sometido en muchas ocasiones a la deformación esperpéntica de los medios de comunicación de masas:

2¿Qué se define por transexuali-
dad?: este término se utiliza pa-
ra designar la insatisfacción resul-
tante del conflicto entre la identi-
dad de género y el sexo legalmen-
te asignado al nacer. Por tanto, 
las personas transexuales serían 
aquellas que sienten una fuerte 
y persistente identificación con el 
género contrario y una insatisfac-
ción constante con su sexo anató-
mico. De hecho, la transexualidad 
nos muestra que la identidad de 
género (el sentimiento de perte-
nencia a uno u otro sexo) puede 
no coincidir con el sexo cromosó-
mico y gonadal, con el sexo asig-
nado legalmente en función de 
unos visibles caracteres sexuales 
secundarios. 

¿Qué es la identidad de género?: 
podríamos definirla como el sen-
timiento de pertenencia a uno u 
otro sexo. La identidad de géne-
ro constituye una parte imprescin-
dible de nuestra identidad perso-
nal. Nos auto-identifica como in-
tegrantes de uno de los dos géne-
ros (en un sistema sexo / género 
marcadamente bipolar) y, en con-
secuencia, también comporta la 
asunción de unos determinados 
roles sociales de género. 

¿Qué son los roles de género?: 
aquellas pautas culturales de 
comportamiento social que, en 
función del sistema sexo / géne-
ro (y, por tanto, del sexo asigna-
do a cada individuo), son induci-
das desde la socialización prima-
ria y secundaria. Estas pautas de 
conducta suelen reproducir los es-
quemas de dominación social del 
modelo patriarcal, en el cual la 
mujer siempre queda en condi-
ción de inferioridad y subordina-
ción respecto al papel social del 
hombre.

¿Qué es el proceso de reasigna-
ción de sexo?: este concepto de-
fine todos los procesos vitales de 
una persona transexual para aco-
modar su vida social a su identi-
dad de género. Por tanto, com-
prende los diversos tratamientos 
médicos para adecuar su anato-
mía y caracteres sexuales secun-
darios a su identidad de género, 
pero también abarca todo el pro-
ceso de socialización conforme al 
género sentido (relaciones afecti-

vas, profesionales, integración so-
cial, asunción de roles de género, 
etc.) y supone una compleja fase 
de transición con enormes contra-
dicciones (valores inculcados, rela-
ciones afectivas, etc.).

Cuando una persona transexual 
inicia su proceso vital de reasig-
nación de sexo, intentando vivir 
socialmente conforme a su iden-
tidad de género, suele ser víctima 
de ese ancestral rechazo social a 
lo diferente que marca a todas las 
personas que cuestionan la nor-
mativa impuesta entre género, 
sexo y sexualidad. De hecho, he-
mos recibido una educación que 
no admite la diversidad (sexual, 
cultural, étnica, etc.). Las múlti-
ples identidades siempre acaban 
definiéndose por la existencia de 
su polo contrario, en oposición 
a… (centralismo / nacionalismo 
periférico; españoles “versus” in-
migrantes; norma heterosexista y 
bipolar frente a todo aquello que 
ciertas teorías psicológicas cata-
logan como “desviaciones sexua-
les”, etc.). 

La bipolaridad de los sexos ( / ) 
es una idea tan marcada por el 
sistema social que nos cuesta ad-

mitir la existencia de un continuo 
entre los géneros. Cuando na-
ce una criatura, la primera deci-
sión de los médicos es asignarle el 
sexo en función de los caracteres 
sexuales secundarios. Pero, ¿qué 
ocurre cuando un niño nace in-
tersexual o hermafrodita, cuando 
tiene órganos sexuales de ambos 
sexos? Entonces, los médicos de-
terminan su sexo legal atendien-
do a criterios genéticos (los cro-
mosomas XY o XX). Si se diera el 
caso de que naciera un niño inter-
sexual con cromosomas XY (sexo 
“varón”) pero no hubiera desa-
rrollado plenamente unos carac-
teres sexuales secundarios mascu-
linos (pene y testículos), los médi-
cos pueden llegar a recomendar 
a sus padres practicar una inter-
vención quirúrgica de reasigna-
ción de sexo (creando en una me-
sa de operaciones una neovagina 
artificial), con el fin de evitar que 
ese niño llegue a la edad adulta 
con unos órganos sexuales atro-
fiados que pudieran causarle una 
constante insatisfacción en el de-
sarrollo de su sexualidad. Es decir, 
las personas intersexuales pueden 
verse sometidas a un proceso de 
reasignación de sexo en edades 
muy tempranas para evitar el re-

chazo social que puede producir 
la inadaptación de su propio cuer-
po físico a la norma social estable-
cida de la bipolaridad de los sexos 
(o eres hombre, con todos los atri-
butos añadidos, o eres mujer). Evi-
dentemente, en esta decisión de 
los padres entran en juego mu-
chos factores (y no todos son de-
bidos a prejuicios): el temor a que 
su hij@ sufra la crueldad de las mi-
radas por ser diferente, el deseo 
de normalizar su vida, etc. 

El proceso de reasignación de 
sexo de las personas transexua-
les es muy diferente. El cariotipo 
de una persona transexual es XY 
o XX y sus caracteres sexuales se-
cundarios le definen legalmente 
como hombre o mujer, pero sien-
te desde lo más profundo de su 
interior que su identidad de gé-
nero no se acomoda al sexo ana-
tómico con el que ha nacido. Su 
proceso siempre se inicia una vez 
cumplida la mayoría de edad, tras 
una decisión personal muy me-
ditada y plenamente consciente 
de todos los riesgos que afronta. 
Su proceso vital de reasignación 
de sexo es, por tanto, producto 
de la autodeterminación perso-
nal, libre de injerencias o presio-

nes externas. En este caso, el sexo 
cromosómico y gonadal (el cuer-
po sexuado) parece ser el único 
factor que define nuestra identi-
dad sexual y no se tiene en cuen-
ta la importancia del denominado 
sexo psicosocial. Desde las diver-
sas disciplinas científicas todavía 
se discute si la identidad de géne-
ro vendría a ser un producto de-
terminado por la naturaleza o se-
ría el resultado de un proceso de 
construcción e interacción social. 

Quién sabe si podría ser una com-
binación de todos estos factores 
la que influyera sobre la identi-
dad sexual. Si algo demuestran 
en su vida cotidiana las personas 
transexuales es que la identidad 
de género prevalece a cualquier 
otra consideración física o cor-
poral.

Para comprender en toda su mag-
nitud las complejas situaciones 
de discriminación y precariedad 
social que pueden llegar a sufrir 
las personas transexuales, al ma-
nifestar socialmente la diversidad 
en nuestro sistema cultural, pode-
mos trazar un itinerario imagina-
rio de historia personal, construi-
da a partir de lo que podría ser el 
denominador común de múltiples 
experiencias individuales:

2.1- Infancia 
 y adolescencia

El conflicto entre la identidad de 
género y el sexo anatómico que 
siente una persona transexual 
puede aparecer en distintas eta-
pas de la vida, pero en muchas 
ocasiones suele comenzar a mani-
festarse, con mayor o menor gra-
do,  en los períodos de la infancia 
y/o adolescencia. Es fundamental-
mente en la adolescencia y juven-
tud cuando este conflicto se agu-
diza: el cuerpo entra en una fase 
de notable crecimiento y se desa-
rrollan ciertos caracteres sexuales 
secundarios, hecho que produce 
una notable angustia y un pro-
fundo sentimiento de insatisfac-
ción con el propio cuerpo. Asimis-
mo, nos encontramos ante un pe-
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ríodo en el que se re-descubre la 
propia sexualidad (¿qué significa-
do tiene este acontecimiento para 
alguien que no reconoce su sexo 
anatómico como propio?). Uno de 
los problemas que surgen enton-
ces guarda estrecha relación con 
la cerrada visión de nuestro siste-
ma educativo, donde la sensibili-
zación social sobre todas las cues-
tiones relacionadas con la sexua-
lidad brilla por su ausencia. Ima-
ginemos, aunque sea sólo por un 
momento, el rechazo social que 
puede llegar a sufrir en los cen-
tros educativos cualquier adoles-
cente que exprese su diferencia 
respecto a la norma heterosexista 
(sean lesbianas, gays o bisexua-
les) o con la rígida bipolaridad de 
los sexos (como sucede en el caso 
de las personas transexuales o in-
tersexuales).

Por otro lado, la capacidad de in-
fluencia política y social que to-
davía conserva la jerarquía ultra-
conservadora de la Iglesia católica 
en el sistema educativo constitu-
ye un lastre para difundir los va-
lores de la diversidad sexual. No 
debemos olvidar que problemas 
sociales de tanta actualidad co-
mo la desigualdad de género, la 
homofobia o la transfobia se en-
raizaron en nuestro entorno cul-
tural mediante la imposición de 
un integrismo religioso, estrecha-
mente vinculado a las ideologías 
emanadas de la oligarquía con-
servadora. 

2.2- Auto-
reconocimiento 
de la diferencia 
y la diversidad

Tras un proceso introspectivo de 
autodefinición y reconocimiento 
de la diferencia, surgen nuevos 
problemas: ¿dónde pueden acu-
dir las personas transexuales si de-
sean obtener la adecuada infor-
mación y asesoramiento para ini-
ciar el proceso de reasignación 
de sexo? Y allí nos encontramos 
con el notable vacío de los pode-
res públicos, que no contemplan 
desde ningún ámbito (sanitario, 
legislación civil, laboral, etc.) la 
problemática social de las perso-
nas transexuales. Por otro lado, 
este proceso se suele agravar en 
los municipios del entorno rural, 
donde al desconocimiento glo-
bal se une una mayor sensación 

de rechazo social, hecho que nor-
malmente provoca un proceso mi-
gratorio forzado de las personas 
transexuales residentes en el ám-
bito rural hacia las ciudades-me-
trópolis, donde se percibe de for-
ma más nítida la libertad sexual.

2.3- Proceso de 
reasignación 
de sexo / fase 
de transición

Al comenzar este proceso vital de 
cambio, las personas transexuales 
nos vamos encontrando con un 
sinfín de obstáculos que nos plan-
tea el sistema social. Algunos son 
el resultado de una herencia cul-
tural y otros derivan de la ausen-
cia de voluntad política para in-
corporar nuestros derechos civiles 
y sociales al conjunto del ordena-
miento jurídico:

2.3.1- Incomprensión 
social / precariedad 
psico-socio-afectiva:

En muchas ocasiones las personas 
transexuales se encuentran con 
la incomprensión del entorno so-
cial más directo (familia, amista-
des, compañer@s de trabajo o es-
tudio, etc.). Una vez superados 
nuestros propios miedos al recha-
zo social,  se enfrentan a un nuevo 
dilema, el de tener que explicar a 
las personas más allegadas el por-
qué de su decisión, intentando re-
cabar el apoyo en unos momentos 
tan difíciles, una colaboración que 
no siempre se consigue, a pesar de 
todos los esfuerzos. Los prejuicios 
sociales inculcados en el proceso 
educativo y la propia difusión es-
perpéntica que realizan muchos 
medios de comunicación de ma-
sas sobre la transexualidad pe-
san demasiado a la hora de acep-
tar lo diferente, sobre todo cuan-
do la referencia personal nos lle-
ga de cerca. 

Por otro lado, muchas mujeres 
transexuales se encuentran con 
especiales dificultades a la hora 
de establecer una relación de pa-
reja con un hombre, debido en 
gran medida a esos prejuicios so-
ciales. Una mujer trans puede re-

sultar atractiva a los hombres, pe-
ro  cuando la pareja masculina des-
cubre que su compañera ha pasa-
do por un proceso de transición 
entre géneros, entran en acción 
todos sus miedos interiores sobre 
la sexualidad y, en muchos casos, 
prefiere renunciar a su relación 
afectivo-sexual antes que cuestio-
nar unos planteamientos obsole-
tos, amparados en una normativi-
dad estricta. Y es que los hombres 
han sido especialmente educados 
en un sistema cerrado de creen-
cias y doctrinas sobre la sexualidad 
y la pareja que no guardan ningu-
na relación con la realidad social 
contemporánea. La archiconocida 
expresión “sé un hombre o com-
pórtate como tal” implica reforzar 
en el proceso educativo ese com-
ponente de poder, fuerza y do-
minación, en el que no se permi-
ten disidencias: se da por supues-
to que ser hombre significa ser he-
terosexual y sujeto de la sexuali-
dad por excelencia (está bien visto 
que el hombre tenga múltiples re-
laciones sexuales, es un conquista-
dor nato; en cambio, la mujer que 
decide protagonizar su sexualidad 
y dejar de ser mera receptora de 
placeres de otros se convierte so-
cialmente en una “mala mujer”). 

Pero además, aún siendo hetero-
sexual, qué sacrilegios y desafíos 
comete ante la sociedad si se ena-
mora de una mujer trans, cuando 
el sexo, en nuestro sistema social, 
viene definido por la genética y no 
por la identidad de género.

Por ello, la sensibilización social, el 
aprendizaje en la diversidad sexual 
y en la equidad social entre los gé-
neros, así como la difusión de 
nuestra problemática desde insti-
tuciones educativas y movimientos 
sociales contribuiría notablemente 
a la integración social de las perso-
nas transexuales en condiciones de 
plena igualdad.

2.3.2- Estigmatización 
del colectivo transexual 
desde las ciencias 
médicas y sociales:

todavía subsisten las teorías de 
la psicología clínica que catalo-
gan la transexualidad en un con-
junto amplio de patologías deno-
minadas “desviaciones sexuales”. 
Atendiendo a los argumentos es-
grimidos por estos científicos, la 

transexualidad sería un trastorno 
mental, producto de un deficien-
te proceso educativo, que debe 
ser corregido mediante una tera-
pia de normalización y readapta-
ción. En muchas universidades del 
Estado se siguen impartiendo es-
te tipo de enseñanzas, a través de 
manuales de gran difusión, hecho 
que ha sido constantemente de-
nunciado por los colectivos GL-
TB implantados en las institucio-
nes educativas. Afortunadamen-
te, otros organismos, como la Or-
ganización Mundial de la Salud 
(OMS), comprenden que la única 
forma de aliviar la angustia vital 
de las personas transexuales, cuya 
identidad de género no se corres-
ponde al sexo anatómico y legal-
mente asignado, consiste en ofre-
cer un tratamiento clínico integral 
de reasignación de sexo desde los 
sistemas públicos de salud.

2.3.3- Mercantilización 
del tratamiento 
clínico de reasignación 
de sexo:

Dicho tratamiento es un proceso 
lento y complejo, pero absoluta-
mente necesario para aliviar la an-
gustia de vivir en un cuerpo sexua-
do que no se corresponde a la 
identidad de género. Requiere de 
asistencia psicoterapéutica (para el 
diagnóstico y posterior apoyo de la 
persona transexual); de un trata-
miento hormonal (para toda la vi-
da) debidamente sometido a con-
troles endocrinológicos periódicos 
y, por último, de un equipo de ci-
rujanos para las diversas cirugías 
plástico-quirúrgicas, entre ellas, 
la mamoplastia (mujeres trans); la 
mastectomía (hombres trans); la 
histerectomía (extirpación de úte-
ro y ovarios en transexuales mas-
culinos) o las cirugías de reasigna-
ción de sexo (orquidectomía y va-
ginoplastia en el caso de mujeres 
transexuales; metaidoplastia o fa-
loplastia para transexuales mascu-
linos). Hasta ahora, sólo dos Comu-
nidades Autónomas (Andalucía y 
Extremadura), han incluido el tra-
tamiento clínico integral de reasig-
nación de sexo en el catálogo de 
prestaciones sanitarias de sus res-
pectivos servicios públicos de sa-
lud. En el resto del Estado no se 
contempla la transexualidad como 
un proceso vital susceptible de re-
cibir una adecuada atención sani-
taria  pública, hecho del que se de-
rivan otros problemas:

El tratamiento médico depende 
del poder adquisitivo de cada in-
dividuo; añadiendo un nuevo fac-
tor de desigualdad social a la ya 
de por sí compleja situación de las 
personas transexuales.

El tratamiento médico se mercan-
tiliza hasta extremos insospecha-
dos: ciertos cirujanos venden mag-
níficas intervenciones quirúrgicas 
sin considerar todos los riesgos y 
las incertidumbres de los resulta-
dos postoperatorios. De la nece-
sidad social nace un negocio de 
incalculables beneficios econó-
micos.

Precariedad y discriminación 
por identidad de género 

Cont. pág. 4
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Precariedad y 
trasgresión de la 
heteronormatividad

mente prohibido por esta norma.

2.3.5- Problemas a la
hora de proceder a la
rectificación registral
 de nombre y sexo:

Para lograr el ansiado cambio de 
nombre y sexo en todos los docu-
mentos oficiales (DNI, afiliación a 
la Seguridad Social, Tarjeta Sani-
taria, etc.) deben recurrir siempre 
al amparo de los juzgados y tribu-
nales, ya que, hasta la fecha, no 
existe una ley que regule el de-
recho de las personas transexua-
les a la rectificación del nombre y 
sexo en el Registro Civil. Esta pre-
caria situación legal produce efec-
tos tan nocivos como una recien-
te sentencia de la Audiencia Pro-
vincial de Valencia, que denegó 
este cambio legal a un hombre 
transexual, sometido previamen-
te a una histerectomía (extirpa-
ción de útero y ovarios) y a una 
mastectomía (extirpación de ma-
mas), por el único motivo de no 
haberse operado de genitales (fa-
loplastia), a pesar de que todos 
los informes médicos contraindi-
caban dicha intervención quirúr-
gica por el serio riesgo que corre-
ría su vida. Obviamente, esta deci-
sión judicial acarrea graves conse-
cuencias: esta persona transexual 
deberá soportar el estigma social 
de presentar unos documentos 
oficiales cuyos datos referidos al 
nombre y sexo legal no se corres-
ponden con la realidad.

2.4- Mujeres 
transexuales 
trabajadoras 
del sexo.

Las mujeres transexuales también 
han soportado otro tipo de dis-
criminación en el ámbito laboral 
por razón específica de nuestro 
género, sobre todo en los años 
80 o principios de los 90. La prác-
tica imposibilidad de inserción 
laboral dejaba un único camino 
trazado a las mujeres transexua-
les: el ejercicio de la prostitución. 
Eso sí, perseguidas y acosadas por 
la policía, sin protección sanitaria 
(muchas dejaron su vida debido 
a la transmisión del VIH) y sin el 
justo reconocimiento de sus dere-
chos legales como personas y tra-
bajadoras (al no cotizar a la Segu-
ridad Social, carecen de las pres-
taciones sociales vinculadas a es-
te sistema; tampoco tributan por 
IRPF, a pesar de que AET – Tran-
sexualia lo reclamó a la Dirección 
General de Tributos en 1992).

Hoy en día, muchas mujeres tran-
sexuales siguen ejerciendo su ac-
tividad como trabajadoras del 
sexo. Valen como mercancía, pe-
ro no son ciudadanas de pleno 
derecho. Ciertas administracio-
nes públicas, como el Ayunta-
miento de Madrid, ya han em-
prendido una campaña para pro-
hibir el trabajo sexual en las ca-
lles. Mientras efectúan redadas 
policiales dignas de una super-
producción de Hollywood, una 
ONG ofrece un proyecto de in-
serción laboral  a las trabajado-
ras sexuales nacionalizadas o re-
gularizadas, mediante cursos de 

formación mal remunerados y 
sin ninguna expectativa de futu-
ro. A las trabajadoras sexuales in-
migrantes que carecen de permi-
sos de residencia, “se les invita a 
abandonar el país en un viaje de 
retorno con los gastos pagados”. 
Esta es la verdadera cara de la po-
lítica abolicionista: un simple la-
vado de imagen, barriendo deba-
jo de la alfombra.

2.5- Persecución 
por razón de 
identidad de 
género: la 
transexualidad 
en otros 
países, los 
procesos 
migratorios en 
busca de mayor 
libertad sexual 
y el derecho de 
asilo.

Actualmente estamos asistien-
do a nuevos fenómenos migra-
torios, alentados por  el proce-
so de globalización económica, 
que ya no tienen como razones 
exclusivas la persecución política 
o las deficientes condiciones so-
cio-económicas del país de ori-
gen. El Servicio de Información y 
Atención a Homosexuales y Tran-
sexuales de la Comunidad de Ma-
drid, en sus dos años de funcio-
namiento, ha detectado que un 
amplio colectivo de inmigrantes, 
procedentes fundamentalmente 
de América Latina, se han trasla-
dado a nuestro país en busca de 
una mayor libertad sexual, que 
les permita ejercer la libre expre-
sión de sus relaciones afectivo-
sexuales o de su identidad de gé-
nero sin temor a sufrir la margi-
nación o el rechazo social.

Por otro lado, los cuerpos milita-
res y policiales de los países lati-
noamericanos no dudan en recu-
rrir a los temidos “escuadrones 
de la muerte” para acometer su 
peculiar labor de “limpieza so-
cial”: mujeres transexuales tra-
bajadoras del sexo son humilla-
das, salvajemente torturadas y 
asesinadas; y activistas de colecti-
vos de gays, lesbianas, transexua-
les y bisexuales son literalmente 
perseguidos, aplicando una po-
lítica de exterminio similar a la 
que surgió en los años 60-70, al 
amparo de la denominada doc-
trina de seguridad nacional. 

Lamentablemente, si en el opu-
lento núcleo imperial de Occi-
dente las personas transexuales 
todavía son objeto de múltiples 
formas de discriminación, a pesar 
de lo que promulgan las declara-
ciones universales de derechos 
humanos, los tratados y los tex-
tos constitucionales; cuando nos 
alejamos más allá de nuestras rí-
gidas fronteras-fortaleza este co-
lectivo puede ser víctima de las 
mayores atrocidades.

Ante la imposibilidad de acceder 
al sistema sanitario público pa-
ra iniciar el tratamiento clínico 
de reasignación de sexo, muchas 
personas transexuales  recurren a 
prácticas de automedicación, con 
todos los riesgos que conlleva 
para su salud (sucede con mayor 
frecuencia en el caso de mujeres 
transexuales): incremento de la 
morbilidad en casos de autohor-
monación, peligrosas inyecciones 
de aceites en mujeres trans como 
sustitutivos de las costosas próte-
sis de silicona…

2.3.4- Discriminación 
laboral:

Que se concreta de tres maneras:

En la dificultad de acceder a un 
trabajo. Cualquier rasgo físi-
co que denote la transexualidad 
o un simple nombre en el DNI 
que delate el sexo asignado le-
galmente al nacer son datos su-
ficientes para que los avispados 
técnicos de “recursos humanos” 
den por concluido nuestro breve 
proceso de selección. Partiendo 
de algunas estimaciones aproxi-
madas, podríamos afirmar que 
la tasa de desempleo en personas 
transexuales durante el proceso 
de reasignación de sexo alcanza 
los preocupantes índices de un 60 
a un 80%.

En el acoso laboral padecido en 
el centro de trabajo: muchas per-
sonas transexuales, al iniciar el 
proceso de reasignación de sexo, 
pueden llegar a sufrir situaciones 
de acoso laboral en su centro de 
trabajo, bien sea por parte de la 
dirección / gerencia de la empresa 
o procedente de los propios com-
pañeros.

Las medidas pueden ser muy va-
riadas: negativa a reconocer nues-
tra identidad de género en el tra-
tamiento cotidiano, movilidad 
funcional (por ejemplo, apartar 
a una persona transexual de la 
atención al público, si antes des-
empeñaba este trabajo, con la 
intención de “ocultar e invisibili-
zar”), degradación de las condi-
ciones de trabajo,…

De hecho, el temor a sufrir el re-
chazo social en el entorno labo-
ral durante el proceso de reasig-
nación de sexo, conduce a mu-
chas personas transexuales a op-
tar por una baja voluntaria, inspi-
rados también en la idea de que 
cambiando de trabajo, donde na-
die les conozca, la situación será 
más fácil.

En las medidas disciplinarias, san-
ciones o decisiones extintivas del 
contrato de trabajo: la gerencia 
de la empresa puede adoptar sin 
ningún escrúpulo la decisión ile-
gal del despido, encubierta ba-
jo toda clase de triquiñuelas, con 
tal de no mantener en su planti-
lla a una persona transexual. De 
hecho, el Tribunal de Justicia de 
las Comunidades Europeas inter-
preta que el despido de un tran-
sexual con motivo de su proce-
so de reasignación de sexo sería 
equiparable a una discriminación 
por razón de sexo, hecho expresa-
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P
ara poder hablar de 
precariedad y la tras-
gresión de la hetero-
normatividad (es de-

cir, de precariedad y lesbianas, 
gays y bisexuales, sin entrar en 
el complejo terreno de definir 
quién entra o no en esas cate-
gorías), lo primero que hay que 
romper es el mito del “dinero 
rosa”. Existe una idea generali-
zada de que lesbianas y gays tie-
nen un nivel de vida superior a 
la población general; son gente 
de clase media-alta, con un ele-
vado nivel cultural, sin cargas 
familiares (específicamente, sin 
hijas/os)... Por tanto, ¿qué senti-
do tiene hablar de precariedad 
en su caso? Pues mucho, como 
iremos viendo.

3.1- El mito 
del dinero rosa

En primer lugar, tenemos que 
preguntarnos de dónde sale esa 
idea, ese mito del dinero rosa. 
Difícil es decirlo, pero se interre-
lacionan factores como: un mer-
cado gay que quiere fomentar 
esa imagen para buscar anun-
ciantes, algunos movimientos 
gays que piensan que dibujan-
do al colectivo homosexual co-
mo un grupo de alto poder ad-
quisitivo adquirirán mayor pe-
so político, etc. Decimos que es 
un mito –es decir, una creencia 
colectiva infundada- basado en 
dos factores fundamentales: la 
invisibilidad de gays y lesbianas 
con menor poder y el correlacio-
nado mito de la ausencia de car-
gas familiares.

Sí es cierto que hay quienes en-
cajan perfectamente en ese mo-
delo de “gay de mercado”. Pe-
ro, allí donde se ha hecho un es-
fuerzo real por obtener datos 
(más allá de averiguar el perfil 
medio del consumidor de de-
terminados productos –revistas, 
restaurantes, gimnasios...-, con 
lo que ya restringimos el análisis 
a aquellas personas con capaci-
dad y deseo de entrar en un cier-
to mercado), se ha visto que los 
ingresos medios de gays y lesbia-

nas son, precisamente, extrema-
damente medios. Y en esta me-
dia se encierra realidades suma-
mente diferenciadas. También 
hay gays de clase obrera y con 
bajos salarios. Hay migrantes. 
Y hay lesbianas, quienes sufren 
las discriminaciones comunes a 
de las mujeres en el mercado la-
boral que llevan a que el salario 
femenino no llegue al 70% del 
masculino. Es decir, hablar de di-
nero rosa implica invisibilizar la 
experiencia de todas aquellas 
personas que más se alejan del 
sujeto normativo; es decir, de 
quienes no son hombres, blan-
cos, occidentales, burgueses.

Pero, además, el romper con la 
heteronormatividad conlleva 
riesgos peculiares de pobreza 
económica y de exclusión social. 
Es decir, conlleva situaciones es-
pecíficas de precariedad. Un es-
tudio llevado a cabo en Irlanda 
por la Combat Poverty Agency 
en 1996, por ejemplo, afirmaba 
que el 21% de la población gay 
y lesbiana vivía en la pobreza, 
frente al 10% de la población 
general. Un tercio de lesbianas 
y gays había estado “sin techo” 
en algún momento de sus vidas, 
resultado que se repetía en el 
Reino Unido, según un estudio 
sobre pobreza y exclusión social 
de lesbianas y gays de la Libre-
ría de Mujeres de Glasgow. Ca-
si el 60% tenía dificultades para 
llegar a fin de mes. Es decir, hay 
factores que conllevan una ma-
yor precariedad vital y que im-
plican una mayor pobreza eco-
nómica. En breves comentare-
mos algunos de ellos.

Otro de los grandes mitos es el 
de que lesbianas y gays no tie-
nen que cuidar de nadie. Esta 
idea se basa, por un lado, en una 
cierta impresión no verbalizada 
de que su orientación sexual in-
muniza a gays y lesbianas contra 
la vejez, la enfermedad, la disca-
pacidad, etc. y, además, les aís-
la de toda otra relación que im-
plique cuidados; todo lo cual ha-
ce que nunca tengan que cuidar 
o mantener monetariamente a 
otras personas. Y, por otro la-
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do, se basa en la noción de que 
ser homosexual es incompatible 
con tener hijas/os. Y, sin embargo, 
muchos hombres gays y, sobreto-
do, muchas mujeres lesbianas tie-
nen hijas/os (por relaciones hete-
rosexuales previas, por técnicas de 
reproducción asistida, por adop-
ción). El caso es que sí, que existen 
familias homom(p)arentales y que 
cada vez hay más. Pero también es 
cierto que son más invisibles, debi-
dos a distintas razones; entre ellas, 
el miedo al estigma (que recae, so-
bretodo, en las/os hijas/os) y, tam-
bién, el miedo a perder a las/os 
niñas/os. El informe de familias 
de hecho de COGAM señala que, 
al no existir ninguna norma que 
impida la pérdida de la custodia 
por razón de orientación sexual, 
aparece un chantaje permanen-
te de las exparejas hetero de mu-
chas madres lesbianas que amena-
zan con quitar la custodia y que, 
utilizando esa excusa, aprovechan 
para no pasar ninguna pensión a 
sus hijas/os, acentuando, por tan-
to, la situación de especial vulne-
rabilidad de esas familias homo-
marentales.

En conjunto, no ganan más que la 
media; en todo caso, hay elemen-
tos adicionales de riesgo de exclu-
sión a la par que se niegan sus rea-
lidades en los programas de lucha 
contra la pobreza, que dan por su-
puesta la heterosexualidad. Ni se 
tienen sólo a sí mismas/os y nadie 
a quien cuidar. El dinero rosa no 
es cierto más que para una mino-
ría privilegiada; eso sí, la minoría 
que más poder tiene para hacer-
se oír y a la que, también, más oí-
do prestamos.

3.2- Precariedad 
en el sistema 
educativo

El informe de centros educativos 
de la Comisión de Educación de 
COGAM muestra “un panorama 
bastante desolador, sembrado de 
ignorancia, prejuicios, miedos, in-
justicia e incluso violencia física”. 
Es decir, el actual sistema educati-
vo no admite la diversidad sexual: 

ni la visibiliza (con la omnipresen-
te asunción de heterosexualidad 
y la negación de referentes posi-
tivos de otras formas de afectivi-
dad), ni enseña a valorarla, ni la 
reconoce entre el alumnado ni 
entre el profesorado. En conjun-
to, los centros educativos son lu-
gares donde se expande la homo-
fobia. Todo ello genera una tre-
menda precariedad psico-socio-
afectiva en el alumnado: oculta-
miento, desequilibrio emocional, 
complejos de inferioridad, con-
ductas autodestructivas, senti-
mientos de culpabilidad... que tie-
nen importantes repercusiones 
en términos de fracaso escolar y 
abandono de los estudios (entre 3 
y 5 veces más alto que en el alum-
nado heterosexual). 

Una de las imágenes homófobas 
más frecuentes, la de la persona 
homosexual como desviada, ha-
ce que el trabajo en el sistema 
educativo, es decir, con niñas/os 
a quienes se puede malmeter (o, 
incluso, de quienes se puede abu-
sar) sea uno de los que presenta 
mayores índices de discriminación 
laboral contra gays y lesbianas, 
tanto en términos de no contratar 
o despedir si hay conocimiento o 
sospecha de homosexualidad, co-
mo de presiones para ocultar la 
propia identidad.

3.3- Discriminación 
laboral

En este apartado vamos a referir-
nos a un estudio del colectivo Gui-
rigay denominado “Concepcio-
nes, actitudes y comportamientos 
respecto a la homofobia en el ám-
bito laboral de Coslada” realizado 
por Pilar Mairal Medina y Luz Pie-
dad Osorio. Este informe muestra 
cómo, bajo un doble discurso de 
la profesionalidad y lo política-
mente correcto, la homofobia es 
aún moneda común y fuente de 
múltiples y diversas discriminacio-
nes. El discurso de la profesionali-
dad, utilizado tanto por parte de 
empresarios, como de mandos in-
termedios y sindicalistas, insiste 
en que lo que interesa de una per-
sona empleada es su profesiona-

lidad, su productividad y eficien-
cia; pero no su opción sexual, que 
queda en al ámbito de su libre in-
timidad. Aquí se encierra una do-
ble trampa. Es un recurso fácil pa-
ra negarse a hablar de los proce-
sos de discriminación que existen 
o pueden existir en el ámbito la-
boral. Y esconde la exigencia de 
un plus de profesionalidad a la 
persona homosexual para no ser 
objeto de actitudes de segrega-
ción (es decir, quien es distinta/o 
es quien debe demostrar que vale 
lo que al resto se le presupone).

El discurso de lo políticamente 
correcto, común entre directivos, 
mandos medios, sindicalistas y la 
plantilla general, afirma que la 
sociedad ha cambiado y que, por 
tanto, las conductas homófobas 
no son más que comportamientos 
residuales; además, existen leyes 
para defenderse contra la discri-
minación, por lo que la ausencia 
de denuncias no hace más que co-
rroborar ese cambio social. Frente 
a ello, el estudio encuentra que, 
aunque quizá sí pueda hablarse 
de un agotamiento de las formas 
más virulentas de discriminación y 
acoso, éstas persisten en formas 
más sutiles. Entre ellas: los chistes, 
insultos y comentarios. Pero tam-
bién consecuencias sobre la esta-
bilidad laboral, el ascenso profe-
sional y las relaciones interperso-
nales; el silencio que niega la exis-
tencia de quien es diferente, lle-
vando al ostracismo social y afec-
tivo; la dificultad para acceder a 
ascensos y bonificaciones, el des-
empeño de funciones de una ca-
tegoría distinta, las reprimendas y 
sanciones injustificadas, los despi-
dos, etc. todo ello oculto bajo ra-
zones “profesionales”... Lo políti-
camente correcto es tal siempre y 
cuando se mantenga en esa esfe-
ra íntima, es decir, no se vea. La di-
versidad sigue sin aceptarse, la in-
tegración implica siempre asimila-
ción. En conjunto, Guirigay habla 
de “la existencia de una homofo-
bia paradójicamente adaptada al 
cambio social y ceñida a lo políti-
camente correcto y al marco nor-
mativo existente”. Pero haberla, 

Precariedad y 
trasgresión de la 
heteronormatividad

Cont. pág. 6



6 Materiales de Reflexión     Sexo, Género y precariedad en la vida 7Materiales de Reflexión Sexo, Género y precariedad en la vida

hayla y mayor cuanto más mas-
culinizado sea el empleo, ade-
más de la comentada homofo-
bia intensificada en el ámbito 
educativo.

Todo esto conlleva una fuerte 
precariedad socio-afectiva en el 
ámbito laboral, pero también 
precariedad en un sentido labo-
ral estricto (condiciones de em-
pleo, términos del contrato, fa-
cilidades de despido, etc.). El co-
mentado estudio de Irlanda mos-
traba que el 42% de lesbianas y 
gays en paro creían que era a 
causa de su sexualidad. Un 20% 
no buscaba empleo acorde a su 
cualificación por miedo a la dis-
criminación.

3.4- Derechos 
sociales y 
el matrimonio

En esta sociedad, hay múltiples 
derechos que están articulados 
en torno a la figura del matri-
monio. Es decir, el matrimonio 
es una institución social y legal-
mente privilegiada, por ello, im-
pedir su acceso a lesbianas y gays 
supone una discriminación con 
efectos negativos y una precari-
zación de múltiples dimensiones 
vitales. De ahí que mucha gente 
reclame su ampliación para in-
cluir a parejas del mismo sexo. 
Sin embargo, la existencia de la 
discriminación no implica que su 
objeto sea algo deseable. Existe 
un importante debate sobre si 
la extensión del matrimonio ha 
de ser un objetivo de la lucha del 
movimiento GLTB. Es decir, hay 
dos maneras fundamentales de 
afrontar esta exclusión de dere-
chos: o bien se extiende el matri-
monio a parejas del mismo sexo, 
o bien se abole dicha institución. 
Hay que mencionar tres puntos a 
este respecto, tomados, en gran 
medida, del texto “Més enllà del 
matrimoni” del Grup de lesbia-
nes feministes de Barcelona.

En primer lugar, los derechos so-
ciales y las prestaciones econó-
micas, basadas hoy día en la fi-
gura de la familia (matrimonio 
heterosexual e hijas/os), supo-
nen la exclusión directa de to-
da persona que no entre en di-
cha figura, entre ellas, las pare-
jas homosexuales. Por tanto, la 
reclamación inmediata de esos 
mismos derechos parece lógica, 
además de una estrategia via-
ble a corto plazo. Sin embargo, 
desde el feminismo lleva tiem-
po aduciéndose que esa estruc-
tura tiene también efectos per-
judiciales de género. En su lugar, 
se apuesta por la individualiza-
ción de derechos. Es decir, que 
las personas sean, por sí mismas, 
titulares de derechos, no por su 
relación afectiva con nadie (sea 
de su mismo o de otro sexo). In-
dividualización que vaya acom-
pañada de una universalidad de 
derechos. Es decir, toda persona, 
por el hecho de serlo, debería ser 
titular de derechos, y no por sus 
relaciones personales ni por sus 
participación en el mercado la-
boral. La idea de individualiza-

ción y universalización de dere-
chos debe ir acompañada de una 
revisión de la noción de ciudada-
nía: ¿quién es ciudadana/o de un 
país? En ese sentido, el debate 
se liga con el de la exigencia de 
que las relaciones homosexuales 
también generen derechos en el 
ámbito de la migración (residen-
cia, el reagrupamiento familiar, 
etc). La negación de estos dere-
chos implica, claro, una preca-
riedad adicional para las parejas 
del mismo sexo. Pero, ¿queremos 
ampliar estos derechos a las pa-
rejas de gays y lesbianas o quere-
mos cuestionar más a fondo las 
leyes de extranjería?

En segundo lugar, el matrimonio 
representa la negativa a asumir 
una responsabilidad social en la 
sostenibilidad de la vida y su de-
legación en la familia. En ese sen-
tido, de nuevo, todas las presta-
ciones otorgadas a la familia pa-
ra el cuidado propio y de “de-
pendientes” pueden ampliarse 
para abarcar parejas del mismo 
sexo. O, alternativamente, pue-
de avanzarse en la asunción de 
una auténtica responsabilidad 
social que combata seriamente 
esa precariedad en la dimensión 
de los cuidados de la que hemos 
hablado en otros “materiales de 
reflexión” y que es especialmente 
grave en las familias “atípicas”. 
En ese sentido, ¿por qué no dejar 
de hablar de la ampliación de de-
rechos de ciudadanía (concepto 
inherentemente excluyente) pa-
ra exigir un nuevo derecho uni-
versal de “cuidadanía”? Idea que 
englobe el derecho a cuidarnos y 
a que nos cuiden, en un marco 
de total libertad en el estableci-
miento de redes sociales y afec-
tivas, respetando la diversidad 
sexual y de género; poniendo la 
vida en el centro de la organiza-
ción socio-económica (destronan-
do a la hoy dominante lógica del 
beneficio) y haciendo responsa-
ble del mantenimiento de la vida 
al conjunto social (redistribuyen-
do la riqueza y todos los trabajos, 
los remunerados y los no). Dere-
cho de “cuidadanía” en lugar de 
derecho al matrimonio como un 
eje central de lucha contra la pre-
cariedad de quienes rompen con 
la heteronormatividad.

Por último, el matrimonio repre-
senta también la regulación exce-
siva de las relaciones entre perso-
nas adultas, el intrusismo estatal 
y el control social. En este sen-
tido, puede pensarse en la abo-
lición del matrimonio civil y el 
posibilitar relaciones afectivas y 
sexuales entre adultos que usen 
contratos particulares. En con-
junto, eliminar los privilegios que 
ostenta el matrimonio como ba-
se de la estructura socioeconómi-
ca. Pero, ojo, argumentar que el 
objetivo de la lucha de lesbianas 
y gays no debe ser el matrimonio 
no supone decir que no sea nece-
saria la revisión de las normas de 
adopción que impiden adoptar a 
parejas del mismo sexo o com-
partir la custodia de las/os hijas/
os biológicas/os de un miembro; 
o replantear otras normativas co-
mo las referentes a la herencias y 
sucesiones. El no reconocimien-
to de las relaciones homosexua-
les en estos contextos implica una 
fuerte precariedad tanto para las 

propias lesbianas y gays como 
para sus hijas/os que, por ejem-
plo, pueden no tener amparo le-
gal en la percepción de una pen-
sión de alimentos de quien ha si-
do de facto –pero no biológica ni 
legalmente- su padre/madre o, 
de igual manera, no heredar de 
esa persona.

3.5- Precariedad 
socio-afectiva y 
salud

Hemos ido mencionando ya pro-
blemas derivados de la no admi-
sión de la diversidad sexual en 
el establecimiento de relacio-
nes sociales de lesbianas y gays. 
Podemos hablar, en general, de 
problemas de estigmatización, 
invisibilidad/ocultamiento y acoso 
que provocan una fuerte preca-
riedad psico-socio-afectiva. En ese 
sentido, todos los estudios refle-
jan que la gran mayoría de gays 
y lesbianas han sufrido problemas 
de miedo, discriminación, insultos 
verbales, incluso amenazas físicas, 
también dentro de las familias 
(especialmente en adolescentes, 
o lesbianas y gays con discapaci-
dad). También hay problemas de 
acoso (y de acoso policial), de vio-
lencia directa o, incluso, de viola-
ción. En general, el estigma aso-
ciado a la homosexualidad tiene 
efectos muy negativos en la sa-
lud, donde el ejemplo más claro 
quizá sea el de la depresión y el 
más extremo el del suicidio (en el 
estudio irlandés citado el 66% de 
la población de lesbianas y gays 
hablaban de efectos negativos en 
su salud y el 17% habían intenta-
do suicidarse). Quizá sea esta fa-
ceta donde la precariedad espe-
cíficamente asociada a la ruptu-
ra de la norma heterosexual sea 
más clara.

En conjunto, en una sociedad ex-
tremadamente jerárquica, toda 
ruptura con la norma impuesta 
por y para el sujeto ideal –hom-
bre biológico, heterosexual, blan-
co, burgués, occidental, sin disca-
pacidad...- es penalizada. Y, en un 
momento de precarización de la 
vida, una vía crucial de penaliza-
ción es el vivir formas de precarie-
dad peculiares o intensificadas. La 
ruptura de la norma heterosexis-
ta es, por tanto, un factor de pre-
carización que conlleva riesgos 
específicos de pobreza económi-
ca y exclusión social, donde la dis-
criminación en los ámbitos socio-
afectivo, educativo, laboral, de 
la salud y de los derechos socia-
les implican formas específicas de 
precariedad. En todo caso, el mito 
del dinero rosa no es más que eso, 
un mito, basado en la generaliza-
ción de la experiencia de quienes 
más privilegiados están dentro 
del colectivo GLTB. Para enfren-
tar esta situación, parecen erigir-
se dos modelos básicos: la asimila-
ción al modelo heterosexual –bá-
sicamente, la legalización del ma-
trimonio para parejas del mismo 
sexo- o el cuestionamiento pro-
fundo de la base heterosexista 
del actual modelo, donde la in-
dividualización y universalización 
de derechos junto al replantea-
miento de la noción de ciudada-
nía sean piedras angulares.
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La base de opresión en todos 

los casos ya comentados (tran-

sexualidad, homosexualidad...) 

y en éste es común: el sistema 

patriarcal descrito al comienzo 

del texto. Al hablar de precarie-

dad heterosexual, nos referimos 

a la imposición patriarcal de la 

norma heterosexista, ver en qué 

consiste esa norma, qué impli-

ca y cómo afecta y precariza a 

las personas (en este caso “he-

terosexuales”). La precariedad 

sexual se siente, pero es difícil 

definirla, sin ser por ello inabor-

dable e impensable. Antes que 

nada aclarar porque centro es-

te capitulo en asuntos relacio-

nados con la sexualidad porque 

¿Qué  se supone que nos ha-

ce heterosexuales?, nuestra so-

ciedad patriarcal le da a la mis-

ma un papel central con respec-

to a la identidad de género (si 

eres considerada hombre o mu-

jer) se predetermina tu orienta-

ción sexual y el tipo de relación 

afectivo sexual que debes de te-

ner con las personas.

Ninguna definición de sexuali-

dad parece lo acertado, ya que 

en ella podrían quedar constre-

ñidos diversos aspectos de las 

potencialidades de las personas. 

Para no caer en ese error, única-

mente me atrevo a parafrasear a 

“Leonore Tiefer” una sexóloga y 

autora notable, que compara el 

potencial sexual en las personas 

con el potencial musical, los cua-

les se desarrollan de una u otra 

manera dependiendo del con-

texto y situación socio-históri-

ca que vivimos las personas. Sin 

olvidar la complejidad añadida 

de nuestra educación patriar-

cal que entronca como natural 

e inexorable nuestra sexualidad 

con nuestra identidad (si eres 

mujer, lo natural es solo el coito 

con el hombre y viceversa). Tam-

poco quiero pasar por alto el 

hecho de la reducción feroz que 

sufre la sexualidad en las perso-

nas, al concebirse únicamente 

a través de la genitalidad, sería 

como tener muy restringida la 

posibilidad de contar con dife-

rentes instrumentos musicales y 

desarrollar tal potencial con di-

cha limitación. Y la reducción a 

lo fisiológico, sin tener en cuen-

ta que para que salga una bue-

na “pieza musical” hace falta un 

contexto, entorno y relaciones 

que hagan eso posible. No es lo 

mismo tener miedo, vergüenza, 

dominación y desconfianza que 

seguridad, derecho, libertad, 

placer... Y tales sentimientos no 

nos vienen dados naturalmen-

te, si no que cada contexto so-

cial y cultural potencia o castiga 

algunos, dependiendo de si eres 

hombre o mujer, etc.

4.2- Patriarcado 
sexual, 
¿ lo normal? 
¿lo natural?

Entendemos el patriarcado 

sexual como ese contexto so-

cial cultural y afectivo que defi-

ne y limita lo que es “la sexua-

lidad” e impone, entre otras 

cosas, cómo ha de ser ésta en 

la vida de las personas. Múlti-

ples son las maneras de impo-

sición patriarcal; unas son más 

sutiles que otras, de hecho, las 

ideas y concepciones que tene-

mos de la sexualidad y hasta de 

nuestra identidad, son fruto de 

nuestra realidad sociocultural. 

Que conste que la somera des-

cripción de este apartado sobre 

el patriarcado sexual (tanto pa-

ra hombres como para mujeres) 

no se refiere a la sexualidad co-

mo potencial en desarrollo, si-

no al modelo que nuestra socie-

dad patriarcal impone y en oca-

siones asumimos como “lo nor-

mal” y necesario. Para ello va-

mos a empezar por lo que en la 

introducción llamamos base de 

opresión patriarcal:  El “mode-

lo bipolar de sexos y de género 

con una relación unívoca y está-

tica entre el sexo y el género”

4.2.1- Lo que se 
considera 
“SEXUALIDAD 
MASCULINA”: 
REDUCCIÓN 
FALOCENTRISTA:

Por un lado la “sexualidad mas-

culina” se focaliza en un punto 

(genitalidad con la mujer) y, por 

otro, se reduce la concepción de 

sexualidad en el hombre, a la ge-

nitalidad. En este modelo pare-

ce ser que el falo tiene un lugar 
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de preferencia De hecho, la cien-

cia médica al respecto de la sexua-

lidad masculina está especializa-

da casi exclusivamente en el tra-

tamiento de la mecánica coital, 

impotencia y la implantación de 

prótesis de penes, o válvulas que 

generan la erección necesaria pa-

ra la penetración. “Aunque la sa-

tisfacción sexual femenina sea el 

propósito declarado de toda in-

vestigación y reparación eréctiles, 

lo que realmente cuenta es lograr 

una erección para que esos hom-

bres puedan considerarse iguales 

a otros hombres” (Leonore Tiefer, 

“El sexo no es un acto natural”). 

Vemos cómo se entronca la mecá-

nica sexual eréctil con la identidad 

de género. En el caso de la defini-

ción estudios y tratamiento de la 

impotencia, dicho término lo que 

significa es ausencia general del 

vigor, fuerza o poder, las acepcio-

nes de los diccionarios no men-

cionan el sexo. “La palabra impo-

tente se emplea para describir al 

hombre que no consigue una erec-

ción y no solo a su pene”. No sólo 

se reduce la sexualidad a la erec-

ción del pene, si no también a la 

persona (es un impotente). “La 

virilidad sexual, la fuerza sexual, 

la potencia, procrear es una exi-

gencia del papel masculino(para 

“merecer”serlo) y la “impotencia” 

se convierte en fuente de preocu-

pación.. “ Psicológicamente, pues, 

la actividad sexual masculina pue-

de estar mucho más relacionada 

con la confirmación del papel ge-

nérico y el rango homosocial que 

con el placer, la intimidad o la li-

beración de una tensión” (Leono-

re Tiefer).

Otra imposición patriarcal: “la he-

terosexualidad como norma pa-

ra la relación entre las personas” 

.Donde dicha relación hetero-

sexual ha de corroborar la iden-

tidad masculina, la cual en nues-

tro sistema de relaciones patriar-

cal ocupa lugar de preponderan-

cia y dominio sobre el otro género 

y competencia con los del mismo. 

Igual que es básica para la identi-

dad “sexual masculina” la dureza 

del pene, también lo es la existen-

cia de una o varias parejas sexua-

les (genitalmente hablando) del 

otro sexo, eso sería la mujer, a la 

cual hay que penetrar y hacer dis-

frutar (dejar el pabellón alto). Pues 

la identidad sexual y genérica mas-

culina está en juego, la cual lo que 

le permite al hombre es situarse en 

un escalafón social de poder más 

alto y de preponderancia (lo de-

más son cosas de maricones y mu-

jeres). De la dureza de su pene y la 

relación coital depende su identi-

ficación con una posición social de 

poder y aceptación social, aunque 

eso lo desarrolle en otros ámbitos 

sociales que no tienen nada que 

ver con su sexualidad. Por tanto, 

esto determina en gran modo la 

posible relación de poder y com-

petencia con las mujeres y con los 

demás hombres. En este clima de 

competencia como parte básica de 

la identidad de género, es como se 

definen y estructuran las relacio-

nes sociales y las posibilidades de 

cooperación y apoyo mutuo se ven 

mermadas ante las de dominio y 

competencia. Hay muchas formas 

de ejercer ese dominio, aunque 

sea a nivel “simbólico”, sobre el 

género femenino. La cosificación 

de la mujer como objeto (al igual 

que un cochazo...), la noción de 

mujer como trofeo sexual ante los 

demás hombres, es una de ellas. La 

prioridad de satisfacción del ego y 

confirmación sexual masculina le 

da a la mujer un papel predeter-

minado, subsidiario y utilitarista, 

donde ésta ha de “adaptarse a”, 

“dejarse llevar por” o someterse 

a un guión previamente estableci-

do, donde los objetivos y metas del 

hombre marcan la pauta a seguir.

Con respecto a la masturbación, 

la realidad social de los hombres 

tiene su propia idiosincrasia, aun-

que la religión y en ocasiones la 

ciencia médica, hayan condenado 

tal acto como impuro o enfermi-

zo. La realidad social de los hom-

bres con respecto a la misma no 

está marcada por la culpa, sole-

dad y ocultación. De todas es sabi-

do las reuniones de chavales don-

de abordan colectivamente tal ex-

periencia. Aprenden, comparten, 

comparan..., ya desde la pubertad 

es parte importante de la relación 

entre los hombres. Cuando ya son 

más mayores, pueden gozar de la 

múltiple oferta en el mercado al 

respecto de la masturbación mas-

culina: revistas (muchos se inicia-

ron con las de su padre), televi-

sión, video, internet, telefonía... 

No es un hecho del que se aver-

güencen, que han de ocultar. Es 

un hecho en torno al cual giran 

millones y una aceptación social 

en este caso como “lo natural”. Al 

falo hay que cuidarlo.

4.2.2- Lo que se 
considera 
“SEXUALIDAD 
FEMENINA”

De nuevo recordar que la descrip-

ción de estos apartados, en el caso 

del hombre y la mujer, no se refie-

re a la sexualidad como potencial 

humano en desarrollo, sino al mo-

delo impuesto de relación y afec-

to en la sociedad patriarcal, “en la 

cual existe una jerarquía de poder 

, no sólo económico sino social, 

que constituye la base de un siste-

ma de dominación-sumisión” (Fi-

na Sanz, “Psicoerotismo femenino 

y masculino”).

a- Desde el patriarcado sexual 

quién dice qué es la “sexualidad 

femenina”. Buscando fuentes do-

cumentales, es decir, quién ha es-

crito y qué ha dicho sobre la mis-

ma (en la sociedad occidental ju-

deocristiana).

En nuestra historia patriarcal, una 

vez más, han sido las autoridades 

religiosas las que han estado au-

torizadas parar definir y regular 

la misma aún sin nombrar ni reco-

nocer la existencia siquiera de una 

sexualidad femenina: sólo justifi-

cada y no condenada en el caso 

de la cópula con fines reproduc-

tivos, en el marco del sacramen-

to del matrimonio. Cualquier “co-

sa de la sexualidad de la mujer” 

que se salga de dicho marco es 

concebida como pecaminosa, cul-

pable , anormal o patológica. Las 

autoridades de la ciencia médica 

son también las otras voces auto-

rizadas para definir y clasificar la 

misma. Sobre todo en base a pa-

tologías o “anormalidades”. Gi-

rando en torno al coito hetero-

sexual y falocentrico. Por lo de-

más, la “sexualidad femenina” si-

gue siendo “la gran desconocida” 

(incluso a nivel fisiológico). Aun 

en la actualidad, no se han puesto 

nombres ni se han estudiado des-

de la institución médica oficial, 

la variedad de fluidos en la mu-

jer relacionados con la excitación 

sexual, por ejemplo. Las investi-

gaciones y aportaciones desde el 

Feminismo han supuesto, cuando 

menos, una denuncia de la situa-

ción subsidiaria y marginada des-

de la ciencia institucional, de la 

“sexualidad femenina” con res-

pecto a la masculina. Otra auto-

ridad actual que define y acota la 

sexualidad de las mujeres, son los 

medios de comunicación.

b- Con respecto a un posible 

modelo patriarcal de “sexuali-

dad femenina”,el modelo mas-

culino requiere de un papel 

“complementario”.Como seres 

sociales que somos, se nos ense-

ñan, potencian o castigan dife-

rentes modelos de pensamiento 

y expresión sexual, dependiendo 

de si eres hombre (o niño) o mu-

jer (o niña).

Empecemos, por ejemplo, consi-

derando la masturbación feme-

nina, el descubrimiento del “de-

seo sexual” y los propios genita-

les. En nuestra cultura, a diferen-

cia de los varones, en las mujeres 

desde la infancia se da un proce-

so de ocultación y vergüenza con 

respecto a la genitalización de 

su sexualidad. En nuestra socie-

dad, no es lo más común que las 

niñas se junten más de dos para 

compartir su experiencia mastur-

batoria. Ni siquiera es lo más co-

mún que las adolescentes hablen 

de “eso” entre ellas. Lo que evi-

dencian múltiples investigaciones 

feministas es cómo, en algunas 

mujeres, al acto de la masturba-

ción y a la percepción de sus pro-

pios genitales les acompaña un 

sentimiento de culpa, vergüenza 

y ocultamiento, incluso entre las 

mujeres mismas. Así como en el 

adolescente varón la genitaliza-

ción de su sexualidad forma parte 

de la relación con otros de su gé-

nero, formando parte de la pro-

Precariedad heterosexual
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gresiva construcción social de la 
identidad masculina. En el caso 
de las chicas, no parece ser de la 
misma manera.

c- La imposición social de la nor-
ma heterosexista en nuestra cul-
tura occidental patriarcal: En qué 
consiste ese papel “complemen-
tario” de la “sexualidad femeni-
na”. Desde los años 70 se vienen 
realizando investigaciones e in-
formes indagando sobre las mu-
jeres y su relación con el sexo. En 
estos documentos, son las mis-
mas mujeres las que hablan y 
definen su situación con respec-
to a “la sexualidad”: cómo lo vi-
ven, si sienten placer, culpa, mie-
do, vergüenza... Así, ha podido ir 
saliendo a la luz de “lo público”, 
la ciencia, la política... la realidad 
de un modelo de la sexualidad vi-
vida en “lo privado”. Dichas ma-
nifestaciones del modelo sexual 
impuesto no sólo se ven en las 
mujeres y su relación con el sexo, 
su cuerpo, el placer y la libertad... 
sino también en toda una cultura 
patriarcal que adscribe y poten-
cia una supuesta sexualidad fe-
menina en un modo de relación 
heterosexual y en el marco de la 
pareja procreadora, ésta a su vez 
en el marco de la familia, ésta a 
su vez en el marco socioeconó-
mico de una globalización capi-
talista.

d- La educación sexual-afectiva 
conlleva una serie de implicacio-
nes en la vida de las mujeres: Mu-
cho se podría escribir al respec-
to de dichas implicaciones, y más 
tendría que salir a la luz de “lo 
público”, con las mujeres hablan-
do en primera persona. Pero ad-
mitiendo que quedan en el tinte-
ro muchos aspectos, comento só-
lo algunos:Una “sexualidad fe-
menina” siempre en relación a la 
figura del hombre, casi siempre 
regulada, controlada o castiga-
da por la familia y sociedad en su 
conjunto. En el caso de las muje-
res, la educación sexual y afectiva 
van muy unidas, es decir, la idea 
del amor romántico o el hombre 
“complementario” con el que 
compartir tu vida...Y también la 
mujer es sexualizada en la medi-
da que es deseada por el hombre 
patriarcal,  dándole el deseo del 
hombre la categoría de sexual a 
la mujer, en la medida que ésta se 
adapta a un patrón social (publi-
citario) establecido. La autoridad 
de los medios de comunicación a 
través de la publicidad y progra-
mas diversos. Trasmiten a golpes 
de intereses de mercado ese mo-
delo de mujer sexual, que no sa-
bemos si siente placer, si es au-
tónoma o libre, pero sí sabemos 
que cumple unas pautas estéticas 
predeterminadas por los medios 
de comunicación (la publicidad). 
Otra pauta a cumplir por “la mu-
jer sexual” es el grado de satisfac-
ción que da al hombre; tanto es 
así que, en el caso de muchas mu-
jeres, se confunde el placer del 
hombre con el propio y con que 
la pareja haya disfrutado y le ha-
ya demostrado deseo es suficien-
te. Da la sensación de que, en el 
entroncamiento entre la identi-
dad de género y la orientación 
sexual, en el caso de las mujeres, 
más que estar relacionado con la 

genitalidad, lo está con el ser ob-
jeto de deseo y satisfacción para 
el hombre. Y, desde algunas ten-
dencias de la ciencia médica y la 
sexología, la mujer para ser “nor-
mal” ha de disfrutar plenamen-
te con la sexualidad falocentris-
ta y predeterminada por las ne-
cesidades de confirmación de la 
identidad masculina.“ Seamos 
francas, bajo el patriarcado, el 
deseo y las necesidades del hom-
bre van a misa y la sexualidad fe-
menina sólo existe como respues-
ta a la suya… al fin y al cabo es 
lo normal… tenlo muy presente: 
el modelo de sexualidad no hace 
sino reflejar el lugar que ocupa-
mos las mujeres en la sociedad” 
(Sylvia de Béja, “Tu sexo es tu-
yo”). Esa acotación de lo que es 
o debe ser la sexualidad femeni-
na constriñe múltiples aspectos 
de la persona. Entre ellos, la re-
lación con su cuerpo, sus deseos, 
su placer , su libertad, sus planes 
de vida...

En modelos de “liberación 
sexual” pueden con facilidad re-
petirse los mismos esquemas pa-
triarcales. Aunque no sea en el 
marco de la pareja, las intencio-
nes y “deseos” del hombre pue-
den convertir a la mujer en sim-
ple objeto sexualizado, mermán-
dose en este limitado modelo 
gran parte del potencial sexual 
de la mujer: su espontaneidad, 
su creatividad, su libertad, su pla-
cer... O también, en ocasiones, 
como modelo de liberación, las 
mujeres asumimos una masculi-
nización de nuestro rol que supo-
ne “ahora domino yo” repitién-
dose de esta manera la relación 
de poder, dominio, sumisión del 
modelo de sexualidad patriar-
cal impuesta. El sistema de rela-
ciones patriarcal también condi-
ciona la relación entre las muje-
res, fomentándose la competen-
cia en materia sexual. En la me-
dida que las mujeres competimos 
por los hombres o por lo que sea, 
se mantiene oculto el mundo de 
los deseos y placeres compartidos 
por muchas de nosotras. Si las 
mujeres no hablamos y coopera-
mos entre nosotras, para no estar 
constreñidas en un sistema que 
nos impone un único modelo de 
pensamiento y expresión, segui-
mos estando a merced del guión 
patriarcal que define nuestras vi-
das. De hecho, la sociedad se en-
carga de dividirnos entre “bue-
nas y malas”, dependiendo de la 
autonomía sexual y de vida de la 
que gocemos o nuestro ejercicio 
de la sexualidad al margen de las 
relaciones afectivas con una pa-
reja heterosexual. Y, sobre todas 
nosotras, las “buenas” y las “ma-
las”, recae el mismo estigma, con 
el que la sociedad nos recuerda 
que, dependiendo de lo que ha-
gamos con nuestra sexualidad, 
podemos ser duramente castiga-
da; se trata del estigma de Puta.

La idea de sexualidad patriarcal 
en la mujer es estática y unívoca. 
La sexualidad femenina concebi-
da siempre y únicamente en rela-
ción al coito con el hombre. Este 
rasgo de opresión patriarcal de 
nuevo constriñe (reduce, anula, 
reprime...) múltiples aspectos de 
la persona y la relación con su en-
torno afectivo y social. Sin tener 
en cuenta, además, los diferen-

tes ciclos y transformaciones por 
los que pasamos algunas mujeres 
a lo largo de nuestras vidas.

4.3- Marco 
político social 
y castración-
domesticación 
sexual.

Hemos visto algunos aspectos de 
cómo se impone el sistema pa-
triarcal en la vida sexual de las 
personas. Esta estructura social de 
relaciones patriarcales, que parte 
de la identidad de género, se de-
sarrolla y a su vez se hace y hace 
posible un determinado marco so-
cioeconómico y político. En la ac-
tualidad podemos observar cómo 
dicho marco económico y social a 
su vez impone esta estructura de 
relaciones patriarcales, como mo-
do de perpetuación. La estructu-
ra de relaciones sociales y afecti-
vas que hoy por hoy sustenta el 
capitalismo globalizado es la pa-
triarcal. Es como si para el mante-
nimiento y crecimiento de dicho 
sistema fuera necesaria ese tipo 
de relación entre las personas y su 
sexualidad. En la actualidad, este 
cierto grado de castración y do-
mesticación del potencial sexual 
en las personas es necesario para 
la perpetuación de los sistemas de 
explotación y poder instaurados.

Nuestro sistema de relaciones pa-
triarcal consta de distintas entida-
des o instituciones desde las que 
se va formando a la persona co-
mo ser social. La primera de ellas 
es la “pareja procreadora” o ma-
trimonio, en el marco de la insti-
tución familiar. Ya desde el prin-
cipio, a través de la imagen pater-
na, la disciplina y la educación, se 
regula la vida afectiva de la per-
sona como ser deseante. Al niño/a 
se le educa para que piense, sien-
ta, desee y viva de una determina-
da manera que le permita encajar 
en el sistema socioeconómico ac-
tual. Con respecto a la castración 
sexual que nuestro sistema social 
potencia, es más fácil ver los efec-
tos de la misma que las maneras 
de las que este sistema social se 
dota para la domesticación sexual 
de las personas. 

4.3.1- Las mujeres:

El modelo sexual explicado en el 
punto anterior implica directa-
mente un modo de vida limita-
do y único para la mayoría de las 
mujeres que es el matrimonio o 
pareja heterosexual como modo 
de organización social, afectiva y 
sexual. Dicho modelo no sólo in-
cide en el modo de relación con 
las demás personas, sino también 
en la percepción y apreciación de 
una misma. (sin pareja estoy per-
dida) Otra imposición castrante 
sobre la sexualidad de la mujer es 
la reducción de la misma al coito 
heterosexual falocentrico, donde 
las diversas potencialidades de la 
sexualidad de la persona quedan 
silenciadas bajo el yugo de la ex-
clusiva dependencia emocional y 
sexual hacia los hombres.

Una vez más, el mercado gana ci-
fras millonarias, gracias a la “iden-
tidad sexual de la mujer” que im-
pone el patriarcado. Ya que requi-
sito imprescindible de dicha iden-
tidad sexual es ser deseada por 
el hombre, para lo cual hay que 
cumplir las pautas estéticas que, 
desde los mismos medios de co-
municación, se imponen. De he-
cho, la cosmética y la “dietética” 
son unos de los negocios más mi-
llonarios.

4.3.2- Los hombres: 

El modelo de sexualidad patriar-
cal reservado para el hombre tam-
bién implica un grado de castra-
ción-domesticación del potencial 
sexual de las personas. Mientras 
se preocupan por la erección de 
su pene, se olvidan del placer.¿Y 
la espontaneidad?, ¿y la creativi-
dad?. Teniendo en cuenta el as-
pecto potencial y multidimensio-
nal de la sexualidad, la burda re-
ducción a lo genital castra y limi-
ta posibilidades de placer y de re-
lación en un clima de confianza, 
respeto y libertad. El poder del 
hombre, su primacía sexual, su de-
recho a hacerse hombre a través 
de la dureza de su pene. En esto 
consiste la trampa del privilegio 
patriarcal... yo hago, yo deseo, 
yo conquisto, yo compro sexo... El 
modo de vida individualista y con-
sumista, una vez más, se vale de 
las estructuras de relación patriar-
cales parar hacer negocio( de cara 
a los hombres). El del sexo, como 
tantos otros, crece implacable: te-
levisión, internet, telefonía, clubs 
de alterne...El exigente y monóto-
no guión de sexualidad falocen-
trica es potenciado por los medios 
de comunicación, que, a través de 
una hipersexualización de la ima-
gen de la mujer como objeto de 
consumo sexual, alejan cada vez 
más a las personas de la posibi-
lidad de relaciones basadas en la 
igualdad, respeto, confianza y li-
bertad y acercan cada vez más a 
algunos hombres a una relación 
casi exclusiva con su pene y las 
múltiples maneras que le ofrece 
el mercado de “satisfacerlo”.

4.4- Sexo y 
precariedad 
en la vida:

Este punto, en principio, trata de 
reflejar algunos aspectos de có-
mo la imposición del patriarcado 
sexual como modo de relación en-
tre las personas nos precariza no 
sólo a nivel de relaciones, sino 
también a nivel de identidad per-
sonal. Es decir, estamos hablando 
de precariedad relacional y afec-
tiva, pero también de precarie-
dad psicológica. Manifestaciones 
de dicha precariedad hay muchas 
y no pretendo acotarlas todas en 
el texto. 

Las mujeres y los hombres: con 
respecto a la identidad, dicho mo-
delo nos acota en categorías ce-
rradas, estáticas y excluyentes (de 
lo masculino en el caso de las mu-

jeres...). También se puede consi-
derar precariedad en la identidad 
y las relaciones el estado de sumi-
sión inconsciente que genera la 
educación basada en relaciones 
de poder, dominio-sumisión. Aun-
que, en ocasiones, los roles de do-
minación rotan de una a otra per-
sona, con lo cual, también pode-
mos vivir un estado de domina-
ción inconsciente. La violencia de 
género representa una de las for-
mas más brutales de precariedad 
psico-socio-afectiva, de derechos 
y libertades. Después de la expli-
cación de en qué se basan nues-
tras relaciones sexuales y afecti-
vas, no es de extrañar este fenó-
meno. En la relación de poder, 
dominio/sumisión, posiblemente 
esté el “germen del maltrato” co-
mo manera extrema de domina-
ción. Una precariedad social aña-
dida que se han de encontrar las 
mujeres que denuncian dicha si-
tuación es el “maltrato institucio-
nal” que muchas de ellas han de 
padecer en los recursos institucio-
nales, que supuestamente las de-
fienden y protegen (policía, juz-
gados, hospitales...). La violencia 
ejercida en el terreno de “lo pri-
vado” es un reflejo en micro de 
un sistema social basado en la vio-
lencia y la dominación, sustenta-
da ésta por la desigualdad de gé-
nero en cuanto a derechos y liber-
tades.

Con respecto a la relación afec-
tiva entre hombre y mujer, só-
lo mencionar la trampa de la 
“complementariedad/carencia”. 
La suposición de personas com-
plementarias nos hace concebir-
nos como carentes, no enteras y 
sin posibilidad de plenitud si no 
es a través de la relación con un 
hombre o una mujer. Este senti-
miento de carencia instaurado 
en la misma identidad de género 
puede provocar un profundo sen-
timiento de precariedad personal: 
miedo, inseguridad, dependencia, 
depresión...La precariedad perso-
nal se manifiesta, entre otras, en 
una identidad impuesta, basa-
da en las relaciones de desigual-
dad (las cuales, cuando nos da-
mos cuenta, a veces aceptamos 
como “lo natural” e inevitable). 
La identidad de género constriñe 
y limita las posibilidades del libre 
desarrollo de las personas y, en el 
caso que nos ocupa, de la sexuali-
dad. Así como la precariedad re-
lacional, la cual impide relaciones 
basadas en la igualdad de dere-
chos, respeto, confianza y liber-
tad. La precariedad personal y so-
cial se manifiesta, entre otras, en 
la posición que ocupamos las per-
sonas con respecto a nuestra pro-
pia sexualidad, de la cual nos sen-
timos desconocedoras, dando la 
autoridad al respecto a la cien-
cia médica o medios de comuni-
cación. Anulando de esta manera 
nuestra propia capacidad de sen-
tir, repensar y cuestionar lo que 
las autoridades nos trasmiten. Y 
social en la medida que no ini-
ciamos procesos colectivos de re-
definición de nuestra sexualidad, 
partiendo de nuestras experien-
cias y conocimientos comunes y 
personales. Saquemos del arma-
rio patriarcal nuestras dudas, sen-
timientos, temores, certezas... dis-
puestas a compartirlas con otras 
personas, construyendo saber co-
lectivo y libre de autoridad.
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